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Resumen: Este artículo ofrece un acercamiento a las condiciones de salud de los antiguos habi-
tantes del Valle de Malpaso, en el actual estado de Zacatecas, México, a partir del análisis de los 
indicadores osteológicos presentes en dos muestras esqueléticas fechadas en el período epiclásico 
(c. 500-800 d.C.) procedentes de dos sitios arqueológicos cercanos entre sí, La Quemada y el sitio 
MV-206. La muestra osteológica procedente de La Quemada corresponde a un contexto ceremonial 
mientras que la de MV-206 a uno doméstico. Los resutados obtenidos fueron comparados entre sí, 
concluyendo que ambas colecciones presentaban patologías similares, predominando los indicadores 
de deficiencia de hierro (cribra orbitalia, hiperostosis porótica) y los de infecciones (periostitis, osteo-
mielitis), evidenciando que las dos muestras poblacionales estudiadas estuvieron sometidas a estrés 
nutricional. También fueron identificados en ambas muestras otros biomarcadores de interés, como 
los traumatismos y la exostosis auditiva. Este estudio aporta datos inéditos acerca de cuáles fueron 
los padecimientos que afectaron a los antiguos pobladores de esta región ubicada geográficamente 
en el centro de México.
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abstRact: This article offers an approach to the health conditions of the ancient inhabitants of the 
Malpaso valley in the current state of Zacatecas, Mexico, through the analysis of the osteological 
indicators present in two skeletal samples dated to the epiclassic period (c. 500-800 CE) from two ar-
chaeological sites close to each other, La Quemada and site MV-206. The osteological sample from La 
Quemada corresponds to a ceremonial context while that of site MV-206 is from domestic contexts. 
The results obtained were compared with each other, concluding that both collections  manifested 
similar pathologies, predominantly indicators of iron deficiency (cribra orbitalia, porotic hyperos-
tosis) and suffering from infections (periostitis, osteomyelitis), evidencing that the two population 
samples studied were subjected to nutritional stress. Other biomarkers of interest were also identi-
fied, such as trauma and auditory exostosis. This study provides unpublished data about the diseases 
that affected the ancient inhabitants of this region located geographically in the center of Mexico.

KeywoRds: Mesoamerican North, Malpaso Valley, Epiclassic, Paleopathology, Bioarchaeology.

In memoriam de Charles D. Trombold

IntroduccIón

La mayoría de las investigaciones osteológicas realizadas en el Valle de 
Malpaso, Zacatecas, se han centrado en la búsqueda de evidencia sobre la 
violencia social y los tratamientos rituales practicados por los grupos huma-
nos que habitaron esta área, basando su interpretación en  traumatismos y 
marcas de corte u otras modificaciones intencionales presentes en los restos 
óseos que pudieran obedecer a prácticas postmortem o perimortem. Esos tra-
bajos se desprenden del estudio de entierros colectivos y secundarios halla-
dos en sitios ceremoniales del valle, como La Quemada y Los Pilarillos, lo 
que ha dado lugar a una visión restringida sobre los habitantes de Malpaso 
debido a que los contextos de carácter doméstico fueron discriminados du-
rante años por los científicos.

Fue la inquietud ante esta ausencia de trabajos sobre restos óseos prove-
nientes de unidades habitacionales lo que impulsó esta investigación, que 
enfocó su atención primeramente en el análisis de los entierros hallados en 
un contexto doméstico del sitio MV-206, ubicado a menos de un kilómetro 
de La Quemada1, con el objetivo de realizar posteriormente una compara-

1 La excavación estuvo a cargo del arqueólogo estadounidense Charles Trombold, quien 
liberó 22 entierros durante las temporadas de campo 1999-2000 y 2005-2006.
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ción entre los resultados derivados de este material y los del análisis de la 
muestra esquelética hallada en el conjunto ceremonial llamado Pirámide-
Osario, ubicado en el segundo nivel de La Quemada y que fue recuperada 
por el arqueólogo canadiense Christopher Neill.

Para desarrollar este estudio comparativo se procedió al análisis de los 
indicadores de salud que dejaron su huella en los restos de ambas muestras 
epiclásicas con el fin de poder determinar si las condiciones de salud fueron 
semejantes en los dos sectores poblacionales a pesar de proceder de contex-
tos diferentes. 

trabajos antropofísIcos realIzados en el Valle de Malpaso

Los proyectos realizados en el Valle de Malpaso se han enfocado casi ex-
clusivamente en estudiar la arquitectura monumental, la cerámica y la lí-
tica, menospreciando la capacidad que tienen como fuente de información 
aquellos aspectos de índole bioarqueológica que aportan información rele-
vante sobre la salud, paleodieta, paleodemografía y actividades ocupacio-
nales que desarrollaron en vida los individuos allí inhumados. Si bien los 
arqueólogos hacen referencia al estado de conservación del material óseo 
y a su ubicación espacial dentro de los sitios, no brindan información más 
detallada que permita caracterizar a las poblaciones que habitaron el valle. 

La primera publicación de carácter antropofísico para esta área apare-
ció en 1959, tras la revisión que hizo en ese año Faulhaber de unos restos 
óseos excavados por Moedano en la “Sala de las Columnas” de La Que-
mada, pudiendo observar que la mayoría de los huesos largos encontrados 
presentaban marcas de cortes en las regiones donde se encuentran las inser-
ciones musculares, lo que dicha autora interpretó como un indicador de que 
se practicaron desmembramientos. Con posterioridad, fueron apareciendo 
otros estudios de carácter antropológico [Kelley 1978; Garza 1988; Pijoan 
y Mansilla 1990], donde se describen esqueletos humanos desarticulados 
cuyos depósitos muestran huellas de manipulación y modificación inten-
cional, lo que sugiere un tratamiento postmortem de los huesos e incluso, en 
algunos casos, su exposición para ser vistos por la gente.

En 1992, Nelson realizó excavaciones en la Terraza 18 de La Quema-
da encontrando los restos desarticulados de 11 individuos. Este material no 
presentaba marcas de manipulación intencional, por lo que pudo haberse 
tratado de un osario donde depositaban a sus ancestros. En el mismo año, 
encuentra más elementos óseos en el sitio de Pilarillos y éstos sí presentaban 
evidencia de haber sido desarticulados intencionalmente. 
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En 2007, Gómez et al. realizaron un estudio sobre las prácticas ritua-
les identificadas en el material óseo hallado dentro de un espacio circular 
que fue acondicionado para tal fin en el conjunto ceremonial denominado 
Pirámide-Osario del sitio de La Quemada. 

Los contextos ceremoniales de los sitios prehispánicos del Valle de Mal-
paso han sido interpretados de diferente manera por los investigadores. Al-
gunos autores proponen un sofisticado culto a los antepasados [Nelson et al. 
1992; Gómez 2018] y otros consideran que son el resultado de ejecuciones de 
cautivos de guerra y víctimas de sacrificio humano [Hers 1989]. Sin embar-
go, hasta la fecha no se había realizado ningún estudio que abordara especí-
ficamente las condiciones de vida que enfrentaron los antiguos pobladores 
de estos sitios, de ahí la gran relevancia que adquiere el presente artículo.

Metodología aplIcada a las Muestras de estudIo

El análisis de los restos óseos inició con la estimación del sexo y la edad 
de los esqueletos procedentes del área habitacional denominada Bosque 
Encantado del sitio MV-203 y de los cráneos y mandíbulas encontrados en 
el osario del centro ceremonial de La Quemada. 

En un segundo momento se procedió, a partir del análisis macroscópi-
co, a registrar los biomarcadores propuestos por Goodman y Martin [1993] 
en su modelo metodológico para reconstruir las condiciones de vida de 
una población. Estos autores vinculan los indicadores de estrés biológico 
presentes en los restos óseos humanos con el medio ambiente en el que se 
desarrollaron los individuos y los condicionantes sociales, económicos y 
culturales que pudieron repercutir en el organismo. Con base en esta corre-
lación consideramos que este modelo es el más apropiado para interpretar 
el modo de vida que tuvo nuestra muestra poblacional.

Para la estimación de edad se aplicaron diferentes indicadores osteo-
lógicos, como el grado de obliteración que presentan las suturas craneales 
[Meindl y Lovejoy, 1985; Olivier, 1960], las modificaciones en la carilla au-
ricular de la pelvis [Lovejoy et al. 1985] y en la sínfisis púbica [Meindl et al. 
1985], el grado de compactación del tejido trabecular de los huesos largos 
[Acsádi y Nemeskéri 1970], la atrición o desgaste dental [Lovejoy 1985] y 
la morfología del extremo esternal de la cuarta costilla [Işcan y Kennedy 
1989; Işcan, Loth y Wright 1987]. En el caso de los individuos subadultos2 
se estimó la edad a partir del grado de fusión de los procesos epifisiarios 

2 Esta categoría engloba a aquellos individuos cuyo rango de edad abarca desde el mo-
mento de su nacimiento hasta los 15 años.
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[Bass 1995; Brothwell 1987] y del brote y desarrollo de las piezas dentarias 
[Bass 1995; Ubelaker 1989]. 

Para asignar el sexo se analizaron las características morfoscópicas de 
la pelvis, cráneos y mandíbulas [Bass 1995; Ferembach et al. 1980; Meindl et 
al. 1985; Krogman e Işcan 1986; Brothwell 1987; Ubelaker 1989; Buikstra y 
Ubelaker 1994; Campillo y Subirà 2004].

procedencIa y característIcas de las Muestras de estudIo

Un contexto ritual: El osario del centro ceremonial de La Quemada
Los restos se hallaron depositados en un osario3 (foto 1), un entierro 

secundario4 e indirecto5 dentro del que los huesos fueron colocados de ma-
nera ordenada conformando tres sectores: en uno estaban los cráneos, en 
otro las mandíbulas y en un tercero los huesos largos [Neill 1998].

Foto 1. Localización del osario del área ceremonial de La Quemada. 
Fuente: Almudena Gómez Ortiz.

3 Se trata de un recinto circular de carácter ritual de aproximadamente 46 m2 ubicado 
frente al templo denominado “Unidad 203”.

4 Cuando los restos óseos aparecen desarticulados.
5 El osario fue creado específicamente para albergar los restos óseos y éstos no guarda-

ban una posición anatómica.
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De acuerdo a la información proporcionada por los arqueólogos, este 
depósito corresponde al período epiclásico (600/650-800 d. C), momento 
en que alcanzaría su máximo desarrollo el sitio de La Quemada [Nelson 
1997; Trombold 1990].

La muestra ósea analizada estuvo conformada por 77 cráneos, 71 man-
díbulas y 290 huesos largos (44 húmeros, 24 cúbitos, 35 radios, 87 fémures, 
66 tibias y 34 peronés), hallándose algunos elementos óseos en muy mal 
estado de conservación, lo que dificultó su estudio.

Los resultados obtenidos del análisis macroscópico de las mandíbulas 
para estimar el sexo son presentados en el Cuadro 1:

Cuadro 1. Determinación del sexo de las mandíbulas del osario de La Quemada
* Se encontraban fracturados y no eran visibles todos los indicadores sexuales.

Individu-

os femeni-

nos

Indi-

viduos 

masculi-

nos

Individuos 

probable-

mente* fe-

meninos

Individuos 

probable-

mente* mas-

culinos

Indi-

viduos

Subadul-

tos

De sexo 

indeter-

minable

Total

Man-

díbulas

24 23 5 2 6 11 71

Fuente: Datos propios presentados en Gómez [2018: 97].

Los datos del estudio de los cráneos quedaron recogidos en el Cuadro 
2, donde se presenta la estimación de edad y sexo que fueron establecidos 
a partir de los indicadores  visibles en cada caso:
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Cuadro 2. Estimación del sexo y rango de edad de los cráneos analizados

Rangos de 

edad

♀ Probablemente ♀ ♂ Probablemente ♂ Indetermi-

nable

Total

Menores 
de 15

6 6

De 15-19 1 1

De 20-24 1 1 2 1 3 8

De 25-29 1 1 2

De 30-34 1 3 2 2 8

De 35-39 2 2 2 3 2 11

De 40-44 3 2 1 1 1 8

De 45-49 1 2 2 1 6

De 50-54 1 3 4

Indetermi-

nada

4 6 3 8 2 23

Total 14 14 12 18 19 77

Fuente: Datos propios presentados en Gómez [2018: 98].

Un contexto doméstico: MV-206

La muestra del sitio MV-206 fue fechada a través del 14C entre el 672±44 
d.C. y el 877±54 d.C. Fueron excavados un total de 22 entierros primarios6 y 
directos7, procedentes todos ellos de contextos domésticos, pero la muestra 
quedó constituida por 17 individuos debido a que a cinco no se les pudo 
asignar sexo ni edad por su mal estado de preservación. Los resultados se 
presentan en el Cuadro 3:

6 Cuando los restos óseos guardan la posición anatómica.
7 Cuando los restos óseos no están contenidos en ningún receptáculo.
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Cuadro 3. Composición por sexo y edad de la muestra procedente del sitio MV- 206
* no se pudo estimar un rango de edad por hallarse los restos en mal estado de pre-

servación y no ser visibles los indicadores osteológicos para tal fin.

Femeninos Masculinos Subadultos Sexo indeterminable

  - 2 adul-

tos*.

  - 1 entre 35 

y 45 años. 

  - 1 de 21 

años.

  - 1 adulto*.

- 2 de 25 años.

- 2 adultos*.

- 1 de edad avan-

zada*.

- 1 entre 35 y 40 años.

- 1 del que sólo pudo 

determinarse 

que era mayor de 33 

años a su muerte.

- 1 entre 18  y 21 años.

  - 1 del que sólo pudo 

determinarse que 

era mayor de 18 

años.

  - 1 entre 30 y 35 años.

 - 1 entre 5 y 

10 años.

 - 1 de edad avan-

zada*.

Total por 

sexo

5/17 10/17 1/17 1/17

Fuente: Datos propios.

condIcIones de salud

En los restos del osario de La Quemada
En este apartado se presentan los datos obtenidos tras el análisis de los 

indicadores de estrés biológico propuestos por Goodman y Martin [1993] 
en su modelo metodológico, comenzando con la presencia de cribra orbi-
talia e hiperostosis porótica. Ambos indicadores han sido relacionados con 
una deficiencia de hierro, proponiendo como posibles causas el consumo 
de dietas con bajo contenido en hierro, parasitosis o enfermedades infec-
ciosas que provocan diarreas recurrentes ocasionando pérdida de hierro 
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[Stuart-Macadam 1989; Buikstra y Ubelaker 1994; Larsen 1997], una defi-
ciencia de vitamina B, B12, C o D [Fain 2005; Waldron 2009; French 1993], 
problemas metabólicos que impiden la correcta absorción de hierro [Saul 
1972; Ortner y Putschar 1981; Scrimshaw 1994], e incluso el padecimiento 
de una anemia hemolítica [Walker et al. 2009].

De los 77 cráneos que conforman el total de la muestra ósea analizada, 
sólo 11 (el 14.2% de la muestra) presentaron alguna órbita para poder eva-
luar la presencia de cribra orbitalia (Cuadro 4), debido a que la alta friabi-
lidad de los restos no permitió que se preservaran fácilmente las órbitas, 
por lo que fue menor su número que el de bóvedas craneanas. De estos 11, 
cuatro fueron femeninos (el 36.4% de los 11 casos observables) y siete mas-
culinos (el 63.6% de los 11 casos observables). 

De los cuatro casos que constituyen la muestra de individuos de sexo 
femenino, el 50% presentó cribra y de los siete casos de sexo masculino 
casi la mitad la presentó, por lo que puede concluirse que el el 45.5% de la 
muestra presentó cribra orbitalia.

Cuadro 4. Presencia de cribra orbitalia en el total de la muestra analizada
Distribución por sexos

Femeninos Masculinos Total

n % n % n %

Ausencia 2 18.2 4 36.3 6 54.5

Presencia 2 18.2 3 27.3 5 45.5

Total 4 36.4 7 63.6 11 100

Fuente: Datos propios.

Respecto a la hiperostosis porótica, de los 77 cráneos analizados 74 la 
presentaron, lo que constituye el 96.2% de la muestra estudiada (Cuadro 5). 
En relación con este indicador, consideramos necesario señalar que 21 casos 
(de los que cuatro eran individuos femeninos, uno probablemente femeni-
no, 13 eran masculinos y otros tres probablemente masculinos) presentaron 
deformación cefálica intencional, a partir de lo que proponemos, tal y como 
lo hicieron Williams [1929] y Goodman y Martin [1993] para otras áreas cul-
turales, por lo que probablemente esta práctica cultural produjera una reac-
ción ósea en forma de hiperostosis porótica en respuesta a la presión ejercida 
sobre el cráneo con las tablas o bandas deformatorias que se utilizaron.
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No obstante, y aun excluyendo estos 21 casos, la presencia de hipe-
rostosis porótica en la muestra de La Quemada es elevada, tal y como se 
recoge en el Cuadro 5.

Cuadro 5. Presencia de hiperostosis porótica en la muestra de La Quemada.
Distribución por sexos

n % n % n % n % n % n % n %

Ausencia 0 0 2 2.5 0 0 1 1.2 0 0 0 0 3 3.8

Presencia 1 1.2 19 24.6 2 2.5 47 61.0 3 3.8 2 2.5 74 96.2

Total 1 1.2 21 27.1 2 2.5 48 62.2 3 3.8 2 2.5 77 100

Fuente: Datos propios.

Después se estudió la presencia de enfermedades infecciosas, que pue-
den ser causadas por diferentes tipos de agentes patógenos, lo que dificul-
ta inferir cuál de todos es el causante de las infecciones, de ahí que se les 
llame enfermedades infecciosas no específicas [Saul 1972; Larsen 1997]. 
Sus principales indicadores osteológicos son la periostitis8 y la osteomieli-
tis9, ambas presentes en la muestra del osario. 

Antes de registrar la presencia de estos biomarcadores en huesos lar-
gos, dado que se trata de un osario y por tanto de un entierro colectivo y 
secundario, se procedió primeramente a lateralizarlos, ya que si se conta-
bilizaban indistintamente los derechos e izquierdos se habría sesgado la 
información, debido a que varios de ellos podrían haber correspondido a 
un mismo individuo generando así un aumento en las cifras. 

Al momento de analizar los huesos largos se eligió el elemento óseo 
que presentara una mayor incidencia del indicador estudiado. En el caso 
de la periostitis fueron los fémures izquierdos. De un total de 64 fémures 
izquierdos, 62 presentaron periostitis inicial, constituyendo el 96.8%, y 26 
una periostitis severa, lo que significa el 40.6%. 

En el caso de la osteomielitis (foto 2) fueron las tibias izquierdas las 
que presentaron con mayor frecuencia este indicador, hallándose que, de 

8 Reacción perióstica que consiste en la formación de hueso nuevo que se remodela en 
forma laminar a causa de la inflamación del periostio [Saul 1972].

9 Cuando la infección está muy avanzada y el hueso presenta cavidades o secuestros 
óseos por los que drena la pus [Larsen 1997].
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un total de 51, fueron cinco las que la presentaron, lo que constituye el 
9.8%.

Foto 2. Un caso de osteomielitis severa con presencia de secuestro óseo.
 Fuente: Almudena Gómez Ortiz.

También fueron registrados los indicadores dentales, ya que aportan, 
entre otros aspectos, información trascendente acerca del tipo de alimen-
tación que tuvo una población [Hillson 1979 y 2008; Martin, Goodman y 
Armelagos 1991 y 1991a].

En un estudio previo a éste, Garza refirió que Faulhaber [1959, citado 
en Garza 1988: 40] había señalado que los restos óseos de La Quemada 
presentaban principalmente periodontitis, reabsorción alveolar, una alta 
frecuencia de caries10 y abscesos alveolares. Sin embargo, nuestro análisis 
revela que todas las piezas dentarias preservadas en maxilares y mandíbu-
las presentan una severa atrición, lo que probablemente fue la causa de que 
haya escasa presencia de caries, debido a que el desgaste no permitió que 
éstas se formaran. 

Los traumatismos son otro indicador testigo de las condiciones de vida 
de una población. Dentro de la muestra del osario se registró una fractura 
parcial en el hueso nasal de un individuo adulto de sexo masculino, ocasio-
nada posiblemente por un fuerte golpe recibido en vida ya que hay rege-

10 Las caries son indicadores del consumo de carbohidratos [Goodman, Martin y Arme-
lagos 1984: 37]. Se calcula que en los grupos cuya economía se basa en la agricultura 
hay una incidencia entre el 2 y 25% de caries [Cohen y Armelagos 1984: 586-599].
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neración ósea. También, se encontró una fractura sanada en un peroné, con 
presencia de callo óseo y la fusión de ambos extremos fracturados en forma 
de cabalgamiento, lo que puede indicar que la herida no recibió atención y 
no se inmovilizó la pierna, o bien que el individuo no guardó reposo impi-
diendo una óptima fusión. 

Pudo observarse una particularidad dentro de esta muestra, pues de 
los 62 cráneos que conservaban el conducto auditivo, tres presentaron exos-
tosis auditiva11 (foto 3), constituyendo el 4.8% de la muestra.

Foto 3. Presencia de exostosis auditiva en un cráneo de La Quemada.
Fuente: Almudena Gómez Ortiz.

En la muestra del sitio MV- 206
Si bien la muestra de MV-206 está conformada por un total de 22 indi-

viduos, sólo 17 presentaron las condiciones óptimas de conservación para 
poder identificar los indicadores de salud propuestos por Goodman y Mar-
tin [1993], cuyos resultados fueron recogidos en el Cuadro 6.

11 Se trata de una excrecencia ósea que se forma en el interior del canal auditivo y se 
asocia al buceo en aguas frías [Kulund 1982; Frayer 1988] o al padecimiento de otitis 
de manera recurrente, cuya acumulación de pus en el conducto interno del oído oca-
sionaría la formación de esta excrecencia y con ello la pérdida auditiva [Gómez 2017].
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Cuadro 6. Indicadores de salud identificados en la muestra del MV-206

Indicadores de 
salud observados

Número de casos sobre el 
total de la muestra

Porcentaje que presenta 
cada indicador

Periostitis 8/17 47%

Desgaste dentario 11/17 64,7%

Caries 1/17 5,8%

Padecimientos 
degenerativos

15/17 88,2%

Hiperostosis 5/17 29,4%

Hipoplasia 1/17 5,8%

Traumatismos 1/17 5,8%

Exostosis 1/17 5,8%

Fuente: Datos propios.

Las enfermedades degenerativas son las más generalizadas, presentán-
dolas el 88.2% de los casos observables, y fueron registradas a partir de 
dos indicadores relacionados con movimientos biomecánicos constantes: 
los osteofitos12 y el desgaste articular. 

La osteofitosis estuvo presente principalmente en vértebras cervicales 
en el caso de las mujeres y en lumbares en el de los hombres, presentándose 
asociada a su vez a “hernias o nódulos de Schmörl”, que son el resultado 
de actividades mecánicas que ocasionan que la columna vertebral realice 
sobresfuerzos, lo que conlleva el prolapso del disco intervertebral y severos 
aplastamientos del cuerpo vertebral (fotos 4 y 5). Estos padecimientos están 
presentes en todos los rangos de edad, lo que implica que esta población 
sometió sus articulaciones a severos esfuerzos de manera recurrente. 

12 Excrecencias óseas que se desarrollan en las carillas articulares de los huesos.
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Foto 4. Osteofitosis con presencia de hernia de Schmörl en cuerpo vertebral.
Fuente: Almudena Gómez Ortiz.

Foto 5. Aplastamiento de las vértebras cervicales de un individuo de MV-206.
Fuente: Almudena Gómez Ortiz.
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Es frecuente también dentro de esta muestra la presencia de entesofi-
tos13 en rótulas y dos casos los presentaron en el calcáneo, lo que se conoce 
como espolón (foto 6).  

Foto 6. Presencia de espolón en calcáneo. Fuente: Almudena Gómez Ortiz.

Respecto a la periostitis está presente en casi la mitad de la muestra (el 
47% de los casos observables) y siempre aparece en fase inicial predomi-
nando en individuos de sexo masculino.

En relación a la salud dentaria, en 1988 Garza refirió que, tras analizar 
los dos individuos hallados en el entierro número 2 del sitio 206, observó 
la presencia de reabsorción alveolar en ambas mandíbulas [Garza 1988: 40]. 
Nuestro análisis revela además que el desgaste dentario está presente de 
manera significativa en la muestra (en el 64.7% de los casos observables). 
En varios casos es tan severo que ya presenta exposición de dentina en 
forma de facetas (foto 7). La atrición dental es un indicador generalizado 
en hombres y mujeres de esta población y está presente tanto en adultos 
como en individuos jóvenes. Cabe destacar que hay un individuo de sexo 
femenino que parece presentar un patrón de desgaste en todas sus piezas 
dentarias como si hubiera usado los dientes como herramienta de trabajo.

13 Los entesofitos son producidos por la calcificación de los tendones y son indicadores 
del tipo de actividad ocupacional que desarrolló una persona en vida.
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Foto 7. Severo desgaste dentario con exposición de dentina. 
Fuente: Almudena Gómez Ortiz.

En el caso de la hiperostosis porótica se presenta en un 29.4% (tres casos 
masculinos y dos femeninos) y en todos los casos es inicial. 

Respecto a los traumatismos se identificaron tres casos. El más dramáti-
co pudo observarse en un individuo masculino, entre 30 y 35 años, que pre-
sentó una fuerte reacción perióstica en la epífisis distal del fémur izquierdo 
(foto 8) y la proximal de la tibia (foto 9), junto a un desgaste articular tan 
severo que ocasionó la eburnación de dichos elementos óseos, así como la 
regeneración anómala del tejido óseo en la articulación. Debido a que no 
presentó osteofitosis en otras articulaciones de su cuerpo, se piensa que 
este padecimiento obedece a un fuerte traumatismo recibido en esa pierna. 
La articulación sacro-pélvica izquierda también presenta reacción ósea, por 
lo que se infiere que toda la extremidad inferior  izquierda resultó afectada.

Fotos 8 y 9. Eburnación en la epífisis distal del fémur izquierdo y en la proximal de 
la tibia izquierda con regeneración ósea anómala en ambos huesos. 

Fuente: Almudena Gómez Ortiz.
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Se registró otro traumatismo, con fractura sanada en un cúbito y un radio 
derechos, que provocó en ambos huesos una reacción perióstica severa que 
a su vez ocasionó una desviación en la curbatura del cúbito y un ensancha-
miento del radio. Y por último, se observó un tercer traumatismo en un me-
tatarso, con fractura también sanada, que provocó cierta regeneración ósea.

Los indicadores con menor frecuencia en la muestra ósea de MV-206 
son las caries, la hipoplasia del esmalte14 y la exostosis auditiva; los tres 
representados con un solo caso. La hipoplasia se registró en un individuo 
adulto probablemente femenino y la exostosis auditiva en un individuo 
joven de sexo masculino, cuyo rango de edad estaba entre 18 y 21 años   
(foto10).

Foto 10. Presencia de exostosis auditiva severa en un individuo 
masculino de MV-206. Fuente: Almudena Gómez Ortiz.

14 Puede ser un indicador de estrés metabólico sistémico, anomalías hereditarias, lesio-
nes o traumatismos localizados [Buikstra y Ubelaker 1994: 56; Larsen 1997: 45; Kresho-
ver 1960], de carencias nutricionales durante los períodos de formación del esmalte 
[Goodman y Martin 1993; Hillson 2008], e incluso de problemas neonatales [Aufder-
heide y Rodríguez-Martínez 1998; Kreshover 1960].
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dIscusIón y conclusIones

A partir de las excavaciones realizadas en el Valle de Malpaso y del hallazgo 
de restos óseos puede afirmarse que, para el período epiclásico, existieron 
diferentes patrones funerarios. Probablemente, los depósitos secundarios 
y colectivos sólo se localicen en los grandes centros ceremoniales de sitios 
como La Quemada y Los Pilarillos, mientras que en los contextos domésti-
cos, como MV-206, se optó por entierros primarios e individuales, tal y como 
ya lo habían señalado Strazicich [1995] y Nelson et al. [1992 y 2015]. Esto 
coincide plenamente con el contexto arqueológico del que provienen las dos 
muestras esqueléticas epiclásicas que han sido descritas en este trabajo.

Para el período postclásico parece haber cambiado el patrón de enterra-
miento en el Valle de Malpaso, de acuerdo a lo que refieren Román López 
García y Olga Fe Ramírez en su informe de campo de la temporada octubre-
diciembre de 1979, quienes dicen haber encontrado en el sitio 206 un entie-
rro directo, secundario y colectivo, hallando dos individuos de edad adulta 
del horizonte postclásico tardío [Garza 1988: 39-40].

Los restos óseos analizados en la presente investigación estuvieron ex-
puestos a diferentes procesos tafonómicos a lo largo del tiempo por lo que 
presentaban un estado de preservación malo, dificultando en algunos casos 
la identificación de algunos indicadores osteológicos. 

Fueron la hiperostosis porótica y la periostitis los biomarcadores que pre-
sentaron una mayor prevalencia. Ambos aparecieron asociados y se hallaron 
de manera generalizada en ambas muestras, cuya simbiosis permite suponer 
que los antiguos pobladores del Valle de Malpaso sufrieron episodios de es-
trés nutricional probablemente relacionados con el padecimiento de enfer-
medades infecciosas y con la deficiencia de hierro. Un factor  estrechamente 
relacionado con estos dos indicadores es la parasitosis. Investigaciones  reali-
zadas en diferentes poblaciones prehispánicas han comprobado que el pade-
cimiento de enfermedades infecciosas a causa de frecuentes parasitosis oca-
sionaba que los individuos sufrieran constantes diarreas, lo que ocasionaba 
la pérdida de hierro [Scrimshaw 1994; Hillson 1979; Gómez 2017]. 

En todos los casos la periostitis afectó a varios huesos, por lo que se 
infiere que las infecciones fueron crónicas y sistémicas [Steinbock 1976; Ort-
ner y Aufderheide 1991; Brothwell 1987]. Los padecimientos de carácter 
infeccioso han sido comunes en todos los grupos humanos y han estado 
condicionados por diversos factores como el clima, la resistencia de cada 
individuo a los agentes patógenos y la virulencia de éstos, el hacinamiento 
poblacional y las condiciones de higiene [Goodman, Martin y Armelagos 
1984; Gómez 2017].
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Asimismo, existe un alto porcentaje de cribra y de hiperostosis en los 
cráneos analizados, que podría obedecer a una baja ingesta de hierro por el 
consumo elevado de carbohidratos en detrimento de las proteínas. Esta in-
ferencia parte de las investigaciones paleoambientales realizadas por Trom-
bold e Israde-Alcántara [2005] quienes encontraron evidencia arqueológica 
de que los habitantes de La Quemada cultivaban principalmente maíz y cu-
curbitáceas. Una alimentación basada en carbohidratos también explicaría 
el alto porcentaje de caries que encontró Faulhaber [1959]. 

Todo lo señalado anteriormente pudo haber actuado de forma sinérgica 
provocando una deficiencia de hierro en los habitantes del Valle de Malpaso 
durante el período epiclásico. Si bien hubo una mayor incidencia entre los 
hombres, lo que pudo obedecer a factores biosocioculturales, en el caso de 
las mujeres podría estar relacionada con embarazos continuos y a edades 
tempranas, aunado a una lactancia prolongada, tal y como ha sido señalado 
para otras poblaciones [Larsen 1997].

El consumo de carbohidratos queda confirmado por la numerosa pre-
sencia de metates y manos de piedra, para moler alimentos como el maíz, 
en los asentamientos del Valle de Malpaso, lo que asimismo explicaría el 
fuerte desgaste dentario observado en ambas muestras.  Durante el proceso 
de molienda se desprenden pequeñas partículas de los metates que, al mez-
clarse con los alimentos, fungen como abrasivo.

El tipo de patrón de desgaste observado en las piezas de algunos indivi-
duos de MV-206 permite suponer que usaban sus dientes como herramienta 
de trabajo, que pudieron haber realizado actividades como por ejemplo la 
masticación de fibras vegetales para la obtención de hilos. 

Relacionado con la molienda está la presencia de marcados entesofitos 
en el punto de inserción del tendón rotuliano y del tendón de Aquiles, visi-
bles en rótulas y calcáneos de algunos individuos femeninos de MV-206, ya 
que esta actividad se realizaba de rodillas en el suelo sobre el metate. 

En la muestra ósea procedente del sitio MV-206 se detectó una elevada 
frecuencia de indicadores de enfermedades degenerativas, tales como os-
teofitos y eburnación, localizados principalmente en la columna vertebral, 
rodillas y en la articulación coxo-femoral, lo que puede obedecer al padeci-
miento de una osteoartrosis, ya que este proceso degenerativo se presenta 
principalmente en dichas regiones [Steinbock 1976; Ortner y Putschar 1981; 
Larsen 1997]. También, fueron frecuentes los aplastamientos vertebrales y 
las hernias de Schmörl que podrían haber sido ocasionados por microtrau-
matismos provocados por someter a sobrecargas la columna vertebral o 
bien por realizar constantes acciones biomecánicas [Campillo 1986]. Todos 
estos indicadores evidencian que la población de MV-206 estuvo sometida 
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a un fuerte desgaste físico y a cargas pesadas, lo que quedó evidenciado en 
las fuertes inserciones musculares. 

Los traumatismos presentes ambas muestras osteológicas dejaron evi-
dencia de fracturas que sanaron en vida y que podrían obedecer a acciden-
tes sufridos. Tan sólo una fractura identificada en el hueso nasal de un indi-
viduo de La Quemada pudiera vincularse a un acto violento, como un golpe 
intencional en el rostro, pero bien pudo haber sido causado por una caída. 

Y por último, llama la atención la presencia de exostosis auditiva en los 
restos óseos del Valle de Malpaso, ya que ésta se ha relacionado principal-
mente con poblaciones que habitaron en territorios cercanos a cursos na-
turales de agua fría y que explotaron medioambientes lacustres o costeros 
a través de la práctica del buceo [Standen et al. 1984; Frayer 1988]. En este 
caso concreto, ante la ausencia de aguas frías donde realizar esta práctica, 
dicho padecimiento pudo haber sido el resultado de una acumulación de 
pus en el conducto interno del oído ante el padecimiento recurrente de oti-
tis [Gómez 2017].

Los resultados de esta investigación bioarqueológica reafirman una vez 
más el hecho de que, para interpretar correctamente el registro osteológico, 
deben relacionarse los procesos patológicos con el entorno ambiental y las 
conductas culturales de cada grupo, considerando aspectos como los hábi-
tos alimenticios, estilos de vida y organización social, ya que indiscutible-
mente son condicionantes de la salud en tanto que somos seres biosociales.
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